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                SEGUNDO DOMINGO DE PASCUA  

        (Año par. Ciclo A) 

              Domingo de la Divina misericordia 

 

Lecturas bíblicas: 

Abrimos nuestra Biblia y buscamos: 

a.- Hch. 2,42-47: Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en 

común  

b.- 1Pe.1,3-9: Nacidos para una esperanza nueva. 

c.- Jn. 20, 19-31. Apariciones a los discípulos. 

Esquema 

1.- Invocación al Espíritu Santo para que sea ÉL quien ore en nosotros: 

Ven Espíritu Santo llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el 

fuego de tu amor. Envía Señor tu Espíritu. Y todas cosas serán creadas. Oh, 

Dios que has iluminado los corazones de tus fieles con la luz del Espíritu 

Santo haznos dóciles a tus inspiraciones para que gustemos el bien y gocemos 

siempre de su consuelo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

2.- Acto Penitencial: Pedimos perdón al Señor, de nuestras faltas y pecados. 

Su Palabra, nos purifique para poder orar durante esta semana.  

- Tú que has destruido el pecado y la muerte con tu resurrección: Señor, ten 

piedad.  

- Tú que has renovado la creación entera con tu resurrección: Cristo, ten 

piedad. 

- Tú que das la alegría a los vivos y la vida a los muertos con tu resurrección. 

Señor, ten piedad. 
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3.- Oración colecta: Dios de eterna misericordia, que reavivas la fe de tu 

pueblo con la celebración anual de las fiestas pascuales, aumenta en nosotros 

tu gracia, para que comprendamos a fondo la inestimable riqueza del bautismo 

que nos ha purificado, del Espíritu que nos ha dado una vida nueva y de la 

Sangre que nos ha redimido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que siendo 

Dios vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los 

siglos. Amén.   

4.- Lectio divina: 

a.- La Palabra se ilumina. ¿Qué dice el texto? Leemos el Evangelio del 

próximo domingo. 

- “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana…se presentó Jesús 

y les dijo: La paz con vosotros” (vv.19ss). 

El mismo día de la resurrección, al atardecer Jesús se aparece al grupo de los 

discípulos, como la había hecho con la Magdalena (cfr.Jn.20,11-18). Habiendo 

escuchado la noticia de la resurrección de Jesús dada por la Magdalena, están 

encerrados en una habitación “por miedo a los judíos” (v.19s; cfr. Jn.15,18-

16,3). Jesús, se presentó en medio de ellos y proclama: “La paz con vosotros” 

(v.19). En ese contexto de temor, cumple con la paz que les había prometido 

(cfr. Jn. 14,27;16,33). Jesús resucitado, está con ellos, a pesar de que las 

puertas estén cerradas, clara señal de su victoria sobre las limitaciones 

temporales.  La presencia de Dios invisible, antes en el santuario, ahora es 

visible en la persona de Jesús en la nueva comunidad (cfr. Ex. 25, 8; Zac. 

2,15; Ez. 37,26). Es la presencia del Pastor que no abandona su rebaño, no los 

deja huérfanos y les comunica su paz, con la cual, se disipa el miedo (cfr. Ez. 

34, 12; Jn. 16, 33). La duda persiste en los discípulos: el personaje que ahora 

ven ¿es el mismo Jesús de Nazaret que había seguido? ¿El crucificado? 

Entonces les muestra las manos y costado, es su identificación con el Calvario, 

la cruz, para ellos que no le acompañaron en su Pasión, con lo cual actualiza el 

sentido salvífico de su victoria (v.20; cfr. Jn.19,18.34). La actitud de los 

discípulos es de alegría por tener a Jesús como el Señor resucitado, en medio 

del sufrimiento (v.20; Jn. 16,33). De esta forma el mensaje de la Magdalena 

queda confirmado. Nuevamente, Jesús les ofrece su paz, con un propósito, 

llevar los frutos de su victoria a los hombres. Por eso los envía, de ahí que la 
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oración que había hecho por ellos al Padre, ahora se hace realidad (v.21; 

Jn.17,18). Su partida se realizó por medio de la donación total de sí mismo, lo 

que da a conocer al Padre, ahora ellos como sus enviados, deben ser para el 

mundo tal como lo fue Jesús (cfr. Jn.13,20; 17,19). Jesús, también sabe que 

los discípulos son frágiles y que necesitan de su Padre (cfr. Jn.17,11-16), y 

para hacerlos semejante a su Hijo, necesita que los santifique. Sólo es posible 

esta santidad por medio de la acción del Espíritu Santo (cfr. Jn.14,16-

17.26;15, 26-27; 16, 7-11.12-15). Esta donación del Espíritu a sus discípulos 

es para actúen en el mundo como Jesús, que lo conozcan como el enviado del 

Padre (Jn.17,21.23). La revelación del Espíritu descubrirá el pecado, la 

rectitud y el juicio (Jn.16,7-11), mediante su ministerio los pecados deberán 

ser perdonados y retenidos, convirtiéndose en agentes de santificación para 

sus hermanos. 

- “Y ocho días después estaban dentro otra vez sus discípulos, y Tomás 

con ellos…”  (Jn. 20, 26-27). 

Ochos días más tarde, se renueva el espíritu de paz y alegría, dones del 

Espíritu que anima la comunidad. Tomás no ha tenido parte en ello de ahí que 

permanezca en la incredulidad (v.24). La comunidad quiere la fe pascual: 

“Hemos visto al Señor” (v. 24). Sólo creerá si Jesús resucitado acepta sus 

términos: tocar su cuerpo crucificado, el agujero de sus manos, su costado 

(v.25; Jn.20,17). Jesús vuelve a la comunidad reunida, con Tomás presente y 

el Resucitado, si bien accede a sus peticiones, quiere confirmarle que es el 

Crucificado, es decir, tendrá la prueba física, pero lo lleva a otro terreno: “no 

seas incrédulo sino creyente” (v.27). Sin hacer ninguno de los gestos que 

quería hacer al muerto, Traspasado y Resucitado, hace su famosa confesión de 

fe: “Señor mío y Dios mío” (v. 28). Sólo Jesús es Señor y Dios, así lo 

proclama la comunidad cristiana, ahora corresponde proclamarlo a todos los 

hombres para que crean. Ver y creer, lo dicho por Jesús, son un camino de fe, 

creer sin haber visto, nos hace dichosos (v.29), porque nos asegura la perenne 

acción del Espíritu Santo en nuestras vidas que nos anima y sostiene en el 

camino de la vida nueva de resucitados. 



4 
 

b.- La Palabra me ilumina.  Meditación. ¿Qué me dice?  ¿Qué palabra o 

hecho de este evangelio me habla al corazón? Escoge tu texto o versículo y da 

razón de tu elección. Te escuchamos. 

- “La paz sea con vosotros” (v.19). Jesús consiguió la paz entre los hombres 

con el Padre.   

- “Les mostró las manos y el costado” (v.20). Su Resurrección es fruto de su 

Pasión, sus llagas el mejor testimonio de ella.  

- “Hemos visto al Señor…no lo creeré” (v. 25). Tomás busca seguridad en lo 

que quiere creer. 

- Otros testimonios… 

c.- La Palabra se convierte en oración. ¿Qué le digo al Señor Jesús a 

propósito de este texto? Escoge una palabra con la que inicias tu oración 

personal. Te escuchamos. 

- “Los discípulos al verlo se alegraron” (v.21). Señor concédeme la alegría 

pascual para comunicarla a todos: creyentes e incrédulos. Te lo pedimos 

Señor. 

- “Recibid el Espíritu Santo” (v.22). Señor Jesús, que sea tu Espíritu, quien me 

guíe y acompañe siempre a la hora de comunicar la vida verdadera que se 

encuentre en ti. Te lo pido Señor. 

- “No seas incrédulo, sino creyente” (v.27). Señor Jesús, como a Tomás 

auméntanos la fe para confesarte como Hombre y Dios verdadero. 

- Otras oraciones…  

d.- La Palabra me acompaña. Contemplación y acción. ¿A qué me 

compromete este evangelio? 

Compromiso. Vivir la vida del Resucitado. 

5.- Lectura mística. S. Juan de la Cruz. Interpreta este pasaje evangélico. 

Cuando habla de quienes gustan de fenómenos sobrenaturales, lejos de la 

revelación y de la tradición apostólica, pone el caso de Tomás que quiso 
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comprobar la resurrección, antes de creer. Le debió bastar la fe de la 

comunidad, de la Iglesia, ahí se aprende a creer y amar este misterio de vida y 

salvación. “Y a Santo Tomás, (lo reprendió) porque quiso tomar experiencia 

en sus llagas, cuando le dijo que eran bienaventurados los que no viéndole le 

creían” (3 Subida del Monte Carmelo 31,8). 

6.- Alabanza y Adoración. Te alabamos Señor.  

- Te alabamos Padre, por la presencia del Hijo, en medio de la comunidad, te 

alabamos Señor. 

- Te alabamos Padre, por el don del Espíritu y del perdón de los pecados, te 

alabamos Señor. 

- Te alabamos Padre, por enviarnos a predicar tu Palabra, te alabamos Señor. 

- Te alabamos Padre, por las llagas de tu Hijo, que nos dieron vida, te 

alabamos Señor. 

- Otras alabanzas… 

7.- Preces por la Iglesia y la sociedad: R.- La fe y el amor son los pies y la 

luz para ir a Dios. 

- Te pedimos Padre, por la Iglesia, por toda la humanidad para que puedan 

conocer al Señor Jesús Resucitado. R.- 

- Te pedimos Padre, por el Papa León y que su deseo de paz universal sea 

escuchado. R.- 

- Te pedimos por todos los bautizados para que el Espíritu Santo renueve en 

ellos la filiación divina, su condición de miembros de la Iglesia y su fe en la 

vida eterna. R.- 

- Te pedimos por todos los que como Tomás exigen pruebas para creer, para 

que la luz pascual les infunda vida nueva. R.-  

- Por todos los peregrinos que acuden a los Santuarios de la Divina 

Misericordia para que tengan un encuentro persona con el Resucitado y su 

Iglesia. R.-  
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- El testimonio de s. Faustina Kowalska, nos ayude a confiar en la Divina 

Misericordia que nos redime y eleva a la unión con Dios. R.-   

 Otras preces… 

8.- Padre Nuestro… 

9.- Abrazo de la paz… 

10.- Bendición final. 

En el rezo individual o en una celebración comunitaria presidida por un 

ministro no ordenado, se dice: 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

P. Julio González C. 

Pastoral de Espiritualidad Carmelitana. 

“Buscad leyendo y hallaréis meditando; llamad orando y abriros 

contemplando” (S. Juan de la Cruz).  

www.carmelitasviña.cl 


